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En las naciones (jue lian llegado á cierto 
grado de civilización iio_ basta el trabajo y 
la industria para eiiritjiitcerse tan rápida­
mente como lo desea laandncion demasiado 
dispierta de los hombres. E l estraonlinario 
vuelo de! crédito público y  privado en eu- 
ropa ha encontrado un medio funesto de 
enriquecerse , sugeto á todas las vicisitudes 
del juego: este medio es el agiotage.

F1 agiotage es una especie de apuesta que 
breen los jugadores sobre la baja ó alza 
probable en una época determinada de los 
géneros de ronu-rcio, y generalmente ni el 
vendedor tiene en su poder el género en 
que aparece especula, ni el comprador tiene 
intención de hacerse con él, de modo que 
llegada la época señalada, como el objeto 
de los especuladores »io es realizar un con­
tracto real y  verdadero, sino solamente el 
de jugar calculan la diferiencia del precio 
convenido con el que tiene en realidad el 
dia marcado, y  el uno se enriquece con 
lo que otro pierde, sin que con esta ope­
ración se hayan ocupado brazos para cl tra­
bajo , ni se liaya creado valor alguno para 
la sociedad. En una palabra es uii verda­
dero juego. En los fondos públicos es por 
desgracia en donde mas en uso está el agiu- 
tage, y  si dañoso y  perjudicial es en los 
demas géneros de comercio, en este es la 
causa de la ruina de muchas familias , y  á 
veces un obstáculo para el gobierno. Basta 
que un número regular de ríeos capitalis­
tas se confabulen para que puedan hacer 
que vajen ó suban los fontlos públicos á 
su antojo ,  y  en estas oscilaciones con muy 
poca destreza aumentan considerablemente 
sus fortunas. Solamente en estos fiios cál­
culos del agiotage encontramos nosotros la 
« ûs.1 de l.T notable vaja que han tenido los 
fundos públicos de espaüa últimamente; y 
jorque asi lo exigen la moral y  el bien 
í ji.un  desearíamos que se pusiese término 
á - .1  lamentable estado. Córtense los me- 
‘ u í de que el agiotage sea el rt^ lador del 
} ’!-:io  de los fondos públicos y  se habrá 
« '::do la mayor parte de este mal, que 
i ‘I- desgracia es preciso que confesemos, qué 
• •» un mal de nuestra época, y  que nues- 
tr.is mayores no le conocieron. Aunque no 
de raíz ni en el todo nos parece  ̂ que po­

dría evitarse en gran parte tan desoladora 
plaga prohibiétidosa especular d plazos ó fe­
cha en los fundos piiblicos, y castigando con 
todo rigor á los agentes de la bolsa, que 
■ iitervengan en oti'as negociaciones que no 
sean hechas al contado, y no iioniinalinen- 
te sino reales efectivas y verdaderas.

Á  L A  fs^ACJON,

Yoi.S BEINA D05>A MARIA CRISTINA DK BORRON.

Considerando que por ¡a cláusula décima 
del testamento de mi augusto Esposo D. 
Fernando vii estoy llamada á ejercer la tu­
tela y curaduría de mis augustas Hijas me­
nores ; que ese llamamiento , en cuanto á 
la tutela de mi excelsa Hija la Reiua Doña 
I.SAREi,, es valedero y  legitimo por la ley 
3 .* del título i 5 de la partida 2.*, y  por 
el articulo 6o de la Constitución del Estado, 
y en cuanto á la de mi muy querida Hija 
la Infanta Doña María Luisa Fernanda, por 
las leyes civiles:

Que aumpie no fuera Tutora y Curadora 
de las augustas Huérfanas por la voluntad 
de mi Esposo, lo seria en calillad de Madre 
Viuda, por Ijeneficio y llamamiento de la 
le y :

Que ni por ley del Reino ni por la Cons­
titución de la Monarquía se confiere al 
Gobierno la facultad de intervenir en la tu­
tela de los Reves ni en la de los Infantes 
de España ;

Que el derecho de las Curias , .según el 
artículo constitucional ya citado, solo se 
extiende á nombrar Tutor a! Rey niño cuan­
do no le hoya por testamento y el Padre 
ó  la Madre no permanecen viudos, sin que 
pueda tener aplicación ni en otro caso ni 
en otra especie de tutela:

 ̂ cii atención á que el Gobierno me ba 
entorpecido en el ejercicio de dicha tutela 
nonibrando agentes que intervengan en la 
administraciun de la Real Casa y  Patrimonio 
en lus términos y  para los fines expresados 
en decretos <le a de Jliciembre úlliiuo, con­
tra los cuales he protestado ya formalmente 
en carta de 20 ile Enero de este año diri­
gida á Don Baldumero Espartero, Duque 
de la Victoria ;

Y  á que las Cortes, sobreponiéndose á 
la ley de Partida , al art. 60 de la Coiis- 
tstuciuD y á las leyes comunes, baa decla­

rado la tutela de mis augustas Hijas vacan 
te y lian nombrado otro Tutor.

Teniendo presente en fin que mi ausencia 
teinporal^nn invalida los títulos que me han 
dado las leyes políticas y civiles; y que el 
ahaiidoiio de mis legítimos derechos llevaría 
consigo el olvido de mis deberes mas sagra­
dos ; como quiera que no me ba sido con­
cedida la guarda de mis excelsas Hijas pa­
la utilidad m ía, sino para provecho suyo 
y de la nación española.

Declaro que la decisión de las Cortes es 
una forzada -y violenta usurpación de fa­
cultades que yo zio debo ni puedo con­
sentir :

Que no fenecen, no pierdo, no renun­
cio por eso los derechos, fueros y préro- 
galivas que me pertenecen como Reina Ma­
dre y como única Tutora y Curadora tes­
tamentaria y legitima de la Reina Doña Isa­
bel y  de la Infanta Doña María Luisa Fer­
nanda , mis muy cara.s y  amadas Hijas : de­
rechos fueros y preixigativas que subsisten 
y subsistirán en toda su validez, aunc’ue 
de bccbo y por efecto déla violencia se sus­
penda T se me impida su ejercicio.

Por tanto , reconociendo que es obliga­
ción mia pública repeler tamaña violencia 
por los medios que están á mi alcance, he 
deOTininado protestar, como protesto una 
y mil veces solemnemente ante la nación’ 
y  a la faz del mundo, con libre y deliberada 
voluntad y de propio movimiento, contra 
los citados decretos de 2 de Diciembre úl­
timo que me han entorpecido el ejercicio 
de la tutela , contra la resolución de Jas 
Cortes que lo declara vacante, y contra to­
dos los efectos y concecuencias de estas dis­
posiciones.

Declaro asimismo que son vanos y falsos 
los motivos que se han alegado para arre­
batarme la tutela de mis augustas Hijas des­
trozando asi mis entrañas maternales;

Y  que mi único consuelo es recordar que 
durante mi gobernación amaneció para inu_ 
chos el dia de la clemencia, para todos el 
dia de la imparcial justicia, para ninguno 
el dia de la venganza.

Y o fui en San Ildefonso la dispensadora 
de la amnistia , « i Madrid la constante pro­
movedora de la paz, y  eu Valencia la úl­
tima defensora de las leyes, escandalusa- 
roeute holladas por los que mas obligación 
tenían de sostenerlas.

Bien lo sabéis, españoles; los obj tn. 
predilectos de mis afanes y desvelos huii
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sido y  swán siempre la honrra y  gloria de 
la defensa y  conservación del trono 

d e  Iwlie! I I  y la  ventura de España. En París 
á II) de Julio de i 84 i . = Cristina.

M ANIFIESTO.

E spaRoi.e s : Tiempo ha q u é  e l gobierno 
■ conocía los planes que los enemigos de la Cons* 
titiiciou estaban concertando como liltiim es­
peranza de una soñada reacción. En el de­
lirio frenético de sus pasiones buscaban un 
pretesto para escitaila ; y  ciegamente aluci­
nados, creyeron hallarlo en la cuestión de tu­
tela de las aii¿»ustas y  caras pupilas la Rei­
na Doña Isabel II y  la infanta Doña Ma­
ría Luisa Ferur.nda, su inmediata sucesora.

-Esta cuestión sin embargo no podía lle- 
Tarlos al termino de sus reprobados intentos 
sin una bandera, sin una enseña. Muy dilicil 
sino imposible, era hallarla en España , y 
por lo tanto preciso era buscarla fuera. AI 
intento desacorda-ios consejeros rodearon á 
una persona augusta para apoderarse de su 
ánimo en su residencia en país estrangero; y 
de sospechar es que otres no menos desa­
cordados se lutyan tlirigido desde nuestro sue­
lo á comprometer á aquella misma persona 
sin reparar eu los medios, sin considerar las 
consecuencias, sin prever los resultados que 
siempre deb-an serle funestos. Sin otro ob- 
geto que satisfacer sus particulares ambicio- • 
nes, saciar sns deseos, y  realizar su bien co­
nocido pens'-mien’.o de arrebatar :[ h  nación 
las libertades / las insiitacicnes que para coiu 
scrvarlr.s se habla dado en uso de síes <ie-- 
techos, y con cuyo recorjociailento las había 
aceptado la ulst.ia persoua aug;ista; no por 
amor á esta, no por celo de unos pretendidos 
derechos qua á no mediar sus individuales 
intereses ellos mismos desconoserian lian pues­
to en acción jos ir.cdi&s y tocado los resor­
tes que pudieran conducirlos á su intento.

_Imposibie parecía que tales maquinaciones 
hallasen acog'.d.'.. Palabi-as reales en teda l¡- 
liertad y con maiiiaesta espontaneidr.d da­
das, derechos sagrados interpuestos, y  respec­
tos de suma imporsancia y  de imprescindible 
atención garaniian del modo mas indudable 
que serian rechazadas sugestiones “tan sinies- 

• tras , que no podiar. ofrecer por resultado 
siuo erínienes y borreres.

"No puede concebirse como hayan podi­
do lograr que aquella persona augusta se ha­
ya prestado á insinuaciones tan sir.iestres co­
mo contrarias á su decoro, á su dignidad, á 
sus palabras y á sus mas caros intereses. £¡ 
gobierno supo sin embaigo que hombres In_ 
dignos de llamarse españoles hablan lograd ,̂ 
couiprométerla no solo á un acto impropio 
y opuesto á otros suyos no muy lejanos, si­
no á ofender y  lastimar la magestad de las 
leyes , la soberanía de la nación, la autoridad 
de las cortes y la  l^alidad de su gobierno.

-No descuidó este ni un momento la con­
ducta que exigía esta nueva institución. Se­
guro de que semejante medio no tendrá otro 
resultado que convertirse contra los mismos 
que le usaban, creyó que la prudencia acon­
sejaba esperar á que sus autores se propasasen 
á ejercitarlo, para descargar sobre ellos toda 
l;i severidad de las leyes, finnemente deci­
dido 'á conservar á todo trance la autoridad 
de estas y  la de las cortes, á  vindicar á unas

y á otras de los uUrages con que en vano 
se pretendía destruirlas ú desvirtuarlas.

-La imprudencia ha llegado al sensible es- 
tremo de arrojar en medio de la nación la 
protesta de la reina madre doña María Cris­
tina de Borbon contra la declaración solem­
ne y  magestuosa que hicieron las cortes de 
estar vacante la tutela de las excelsas pupilas, 
contra el nombramiento de tutor y contra la 
intervención que en estos actos atribuye aquel 
mal concebido papel al regente del Reino y á 
su gobierno.

-La situación del pais , la triste división 
en que aun se hallan los españoles, y  la con­
siguiente irritación de las pasiones han en­
trado sin duda en los cálculos ¡de miestros 
enemigos; y  contando con esas deplorables 
circunstancias han introducido cu España por 
medio de los periódicos estrangeros y ejem­
plares impresos un documento que miraron 
como la tea incendiaria que hubiese de coii- 
flaürar á tobo el Reino. Mas el cobierno, 
cuyo vigor se aumenta á proporción que cre­
cen los apuros y se pretende cercarle de pe­
ligros; no teme estas maquinaciones ni cuan­
tas pueden fraguar los enemigos del ónleii 
y  del sosiego público, y está preparado de 
manera que planes tan criminales aborten y 
sean solo nocivos á los que intenten poeser- 
los por obra.

•Atendida asi la necesidad social de la con­
servación, es llegado el momento de quee] 
gobierno rechace con energía los falsos fun­
damentos de esa protesta, vindique los ul- 
trages que se hacen á las leyes, á las cortes, 
al gobierno y  á la nación entera, y  descubra 
también los males y horrores á que por esté 
medio se ha pretendido vanamente condu­
cirla.

-Coa asombro se Verá por la España y 
par la Europa, y  la España calificará cual 
corresponde, un documento tan singular co­
mo inconsecuente, tan falto de exactitud como 
de miramiento y  de decoro. Pero antes de 
tratar de él, conviene advertir que no solo 
se protesta contra la declaración de las cor­
tes de estar vacante la tutela, sino que en 
]a carta con que se me remite se hace nna 
nueva ofensa á las cortes y  á la nación des­
conociendo â autoridad constitucional del 
gefe supremo del estado, y  pretendiendo con­
servar la reina madre la que ella misma en 
igual concepto había ejercido; y que espon­
táneamente y aun contra las instancias rei­
teradas dcl luinisterio regencia había renun­
ciado.

-Esta carta dirigida i  D. Bahlomero Es~ 
partero , podría calificarse de privada si en 
ella no se leyese un maudato espreso de pu­
blicar inmediatamente la protesta en la Ga­
ceta, de Madrid, i^ i se descubre que la car­
ta se dirige al regente del reino, que con 
darle una dirección privada se desconoce es­
ta dignidad, y con aquel mandato se mani­
fiesta la pretensión de conservar una auto­
ridad que la reina madre no tieue desde que 
la abdicó.

Hay en esta pretensión una novedad con­
tradicha por la misma Reina madre. Todavia 
no ha podido olvidarse la célebre acta de Va­
lencia en que S. M. renunció la regencia de 
España, el mensaje que con este obgeto di- 

á las cortes, 'ni las instancias con que 
el ministerio creado por la misma, y  á cuya 
cabeza estaba yo como presidente del con­

sejo de ministros, trató de desviarLi de este 
paso. Todavia debe de estar en la memoria de 
todos los españoles el manifiesto firmado por 
S. M. en Marsella el 8 de noviembre últi­
mo, en que coucliiia dieíendo: ''que ya na­
da pedia la que liabia sido Reina de España 
sino que amaseis á sus hijas y res|)etaseis sii 
memoria." Y  despees de manifestaciones tan 
esplícitas como libres y solemnes, ¿puede pre­
tenderse conservar una autoridad renunciada 
por aquel primer acto, y cuya renuncia fue 
confirmada y  reconocida por el segundo?

-Sin embargo, españoles, eu la carta con 
que se ha remitido la protesta se hace decir 
á la Reina madre que se la arrancó la regen­
cia y le fue forzoso renunciar á ella. Tama­
ña inconsecuencia solo puede concebirse no 
perdiendo de visin los planes de los instiga­
dores y su pensamiento de trastorno, de de­
solación y de ruina con que están conti­
nuamente amenazando.

"En esta iiiisniiicarta se dice que para lle­
gar á una coiiciliaeion prudente respecto de 
la tutela hahia hecho infrustuosamente la Rei 
na viuda todos los sacrificios compatibles con 
su dinidad y con sus deberes de madre. Justo 
y preciso es ya que la nación sepa cual ha 
sido esa conciliación que se llama prudente. 
Por ella se pretendía que fuesen tutores las 
personas que la misma Reina madre desig­
naba, reservándose el nombramiento sucesi­
vo de las que faltasen , y con tal condición 
ofrecía renunciar, Esto era lo mismo que 
conservar la tutela eu la Reina madre; esto 
era contrario á la constitución, que á nadie 
sino ai rey padre y á las cortes da facultad 
de nombrar tutor al rey,̂  menor: esto era 
en fm arrogarse las facultades que la nación 
dio á sus representantes. El gobierno que 
presido por el voto nacional , lie! á la cons­
titución y celoso de consenar la autoridad 
délas cortes, uo admitió ni podía consentir 
una conciliación tan anticonstitucional, que 
por otra parte se dirigía á fines que ella mis­
ma preveía por mas que se haya querido en­
cubrirlos. Y  por último importa notar que 
esa decantada conciliación se fundaba siem­
pre en la ausencia de la Reina madre, y cuan­
tas combinaciones lia propuesto y  cuantas 
eondii-iones ba exigido, iban acompañadas de 
su permanencia en pais estrangero. Creada 
esta necesidad por S. M ., y  reconociendo 
que era indi.spensable satisfacerla con su re. 
uuncia, ¿por qué se estraña que las corles la 
hayan satisfecho de) modo único que puede 
cumplirse el articulo 60 de la constitución, 
cuando faltan el tutor testamentario ó el pa­
dre ó madre viudos.?

-AI pasar ya á hablar de la protesta, se 
observa desde luego ^ue sin duda sé ha 
procurado como un medio de escitar tur­
baciones en el reino, como un grito de d i. 
sen.rion y  de guerra, y  este grito de aque­
lla escitacion ha salido de la  misma perso­
na augusta que eu su manifiesto de Mar-

la guerra :ivil.sella dijo: ,pade encender 
••pero no debia encenderla la que acababa de 
.daros una paz como la apetecía su corazón, 
.paz cimentada en el olvido de lo pasado", 
.por eso se apartaron de pensamiento tan 
.horrible mis ojos maternales, diciendome d 
.m i propia que cuando los hijos son ingra^ 
.tos debe una madre padecer hasta morir; 
•pero no debe encender la guerra entre 
'■ sus hijos.'
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ilti-

'•Sin pteS;.íiidír, españoles, ilc que voso­
tros jamas hahcis sido ingratos coa vues­
tros reyes, ¿es posible que en tan poco tiem­
po se hayan hecho olvklar <i la madre de 
vuestra reina deberes tan esplicitamente re. 
conocidos, y volver los ojos al horrible pen­
samiento de procuraros esa misma guerra 
civil que antes reconoció era un deber no 
encender jamas.? Sin embargo asi parece; 
pues que la protesta respecto á la tutela es 
la tea destinada de intento por los insti­
gadores para encender esa guerra, y  tal vez 
lograran su perdido íiii si no se hubiese ar­
rojado en medio de un pueblo tan sensato 
como el español.

"?yo se ha descococído nunca que el rey 
difunto don remando VII nombró á su au­
gusta -esposa tutora y curadora de sus dos 
eseelsas hijas; pero tampoco puede desco­
nocerse que estas princesas, la una como 
reina y  la otra como inmediata sucesora al 
trono, perleneceii á la nación; y  que ellas 
y su existencia están tan iiitinvaineute liga­
das al sistema politice de la constitución, 
que las unas no pueden separarse de la 
oirá. Por esto la constitución se ocupo de 
estas personas augu.stas, las puso bajo la 
protección y el amparo de la nación, y eii- 
caigó á las cortes que la representan legi- 
timnmente, el nombramiento de tutor que 
dispensase aquella protección y aqual am­
paro.

'A si la cuestión de tutela vino á ence 
rrarse en el estrecho recinto de si las au­
gustas pupilas necesitabui) ó no ese ampa­
ro; porque en el caso afirmativo las cor­
tes no podían dejar de dárselo, y  por con­
siguiente proveerles de tutor. íkíta cuestión 
la juzgó la misma reina madre, ya situa­
da en país estrangero, y  de consigniente 
sin arbitrio alguno para alegar 'en ningún 
tiempo violencia', coacción ni falta de li­
bertad. Ella misma en su manifiesto de Mar­
sella dijo: he dejado el cetro y  he desam­
parado d mis hijas.

«Estaban pues desamparadas, y de con­
siguiente necesitaban de amparo: necesita­
ban que se lo dispensasen las cortes, y  pa­
ra ello que les diesen tutor. Eii tal situa­
ción el testamento del señor don Fernan- 
do  ̂II era inútil é ineficaz: no llenaba ni 
podia llenar el objeto de amparar á las es- 
celsas pupilas: para nada sin e tampoco in­
vocar las leyes de Partida jque iiuiicá pue­
den considerarse con este carácter; para na­
da todavía menos las del mismo cuerpo de 
derecho que tratan de las tutelas | comunes, 
á cuya clase jamas han pertenecido las de 
los principes.

-1.a cuesüon de tutela, supuesto el reco 
Docinuento exacto de estar desamparadas la* 
«celsas pupilas, y  precindiendo de otras mu- 
clias consideraciones, estaba en el mismo 
caso que si el señor don Fernando VU  no 
hubiese nombrado tutor, en el mismo que 
61 no hubiesen tenido madre y  madre viuda' 
Jas ^.giutas pupilas , en el caso de haberles 
de dar tutorías cotíes.

-Por lo mismo han llenado estas uno de 
ios mas importantes deberes que les impone 
la consutucion; y  lejos de haberse sobre pues­
to , como se dice en la protesta, alas leves 
ni a articulo alguno de la fundamental,'se 
han arreglado exactamente y como debían á 
« ta . Asi se concluye también que ladéela- 
ración de las cortes no es una forzada y  vio­

lenta lusurpaeioirde facultades, como sede- 
clara eu la jirutesta, sino el ejercicio legal de 
las que les da la constitución.

«Contra el gobierno se Lacen otros cargos 
y  declaraciones. Redúcese d  primero á que 
ha entorpecido á la reina madre en ci eger- 
cicio de la tutela, nombrando agentes que 
intervengan eu la admiiiistracioii de la real 
casa y patrimonio. Desamparadas las escelsas 
pupilas por su augusta madre, según esta mis­
ma lo manifestó, lo eslabwi también los bienes 
de la real casa) y patrimonio ; y  ya que las 
cortes que ddiiaii suplir este dcsaniilaro no 
estaban munidas , deber dd gobierno era, 
y ddier de cuyo desempeño jiueile gloriarse, 
prestar aquel amparo á los bienes que no 
podinn administrarse legalmcnte por quien 
residía en un país cstraiigero. ¿Que se-¡que­
ría, españoles, por los desacertados conse­
jeros de la reina madre, pretendiendo con­
servaren tal situación la libre administración 
de la casa y patrimonio real.; Vosotros lo
juzgareis...............

l̂’ara el segundo cargo que se hace al 
gobierno se quiere suponer que este ha usur­
pado la facultad de intervenir en la tutela, 
siendo asi, se dice que no se la i-eoonocen 
ni las leyes civiles ni la política. El siijuies- 
to es absolutamente voluntario, pues que el 
gobierno r.o lia intervenido ni egercitado 
facultad alfguna en la tutela. Desde el mo­
mento que acordó las medidas de precau­
ción que con tanto acierto corno saluduría 
le aconsejo el tribunal supremo de justicia 
nombrando adjuntos á los pjinoipales em­
pleados de la administración de la casa v 
patrimonio real, no ha embarazado en ma­
nera alguna la marcha administrativa, n; 
ha removido sus empleados, ni se, ha ocu­
pado siquiera de las disposiciones tomadas 
por Iri reina madre antes ni de.spues de su 
marcha á pais estrangero.

"Asi so ve que ninguna facultad ejerció 
el gobierno, ni aquella medida jiuede jus­
tamente calificarse de otro modo que de pre­
cautoria. Y  en efecto, tan lejos ha estado el 
gobierno de arrogarse facultades ni inter­
vención alguna en la tutela , qne cuando fue 
reclamada por otra persona augusta de la 
familia real, después de oir al primer tri­
bunal de la nación remitió intacta la cues­
tión á las cortes sin manifestar opinión sobre 
el particular, por conceptuarla de la esclu- 
siva inspección de las mismas; y por igual 
motivo cuando aquellas tomaron en cousi- 
deracLon dicha cuestión, tampoco tuvo una 
parte eficaz y activa en ella. Creo decir con 
esto lo hastanlc para desvanecer los infun­
dados é inexactos caigos que se pretende di­
rigirle.

Tan débiles son los fundamentos, tan 
manifiestas las contradicciones y tan arbitra­
rios los cargos que se advierten en la pro­
testa, que couTencen desde luego que se han 
buscado como un pretesto para desconocer 
la soberanía de la nación y la autoridad iQ 
las cortes que la representan, para provo­
car ominosas disensiones, y  para volver por 
este medio á los años que pasaron.

"La nación, que con tanta energía y  cons­
tancia ha defendido las instituciones que la 
rigen, mirará siempre cou horror aquella idea.
El gobierno, que ha jurado sostener á todo 
trance la constitución , cumplirá cou fideli­
dad sus juramentos, rechazando toda tenta­
tiva coutraria de cualquiera parte que venga,

y cualquiera que sea la aj)arieucia con que 
se presente. L'.; que osen atacar ía ley fuu- 
ilamenial del estado; la autoridad de las cor­
tes y sus propias atribuciones, turbar el so­
siego público, frustrar los lienefii ios de una 
paz adquirida con inmensos sacrificios, y  re­
novar las escenas, todavia no olvidadas, de 
dolor y de llanto, seníii perseguidos con in­
cesante constancia, y entregados á dcsjiosi» 
«i<ni (le los tribunales para que recaiga so­
bre ellos el rigor y la severidad de las leves.

"En fin , españoles, vivid seguros y  con­
fiados en la vigilancia del gobierno. Los 
conatos de los instigadores serán todos im­
potentes: no lograrán (>1 mdando placer de 
envolvernos en nuevos males y  eu nuevas 
contiendas, lienando de luto y de desolación 
á los puelilcis : grandes intereses y coinpro- 
imsos honrosos sostienen la constitución: 
mi autoridades .su gariintia ; y  el gobierno 
coiv el apoyo de las leyes, del valiente ejcT- 
cito, milicia nacional y la opinitni pública 
no duda triunfar dé los enemigos de la fe­
licidad de la patria. Madrid a de agosto 
de iS í j i - ^ E l  Diujue déla Victoria.— An­
tonio Gonzalos.'

A l b a c e l e  3o . El 28 del corrioiité se pre­
sentí') en el mercado de Tarazona el coman­
dante (le carabineros de liacienda de esta 
provincia d sorprender el criminal contra­
bando de rop.a.s (jue en dicho pueblo está 
tolerando la justicia, ybabieiulo (Mitrado cora 
20 caballos de sorpresa en la plaza, no les 
quedó otro arbitrio á los tenderos coiifra- 
bandistitó (pie empezar á tirar fardos y su­
birlos á la sala de ayuntamiento. Queriendo 
evitarlo los carabineros empezaron a llamar­
los ladrones , y  movieron un .alboroto, to­
caron á rebato y cargando la multitud sobre 
la fuerza con toda clase de armas, les fue 
forzoso* tomar precipitadamente la huida y 
salir del pueblo, no sin peligro del coronel 
comandante íjue debe su vida á la fidta de 
una escopeta (pie se le disparó ca.si á quema 
ropa. Un carabinero fue alcanzado en la hui­
da y ha sido gravemente herido. Este suce­
so (pie tiene escandalizados á cuantos que­
remos el cumplimiento de la lev, es proba­
ble que .sea dtsfrazndu y quede impune, por 
que la justicia y  ayuiitainiento de Tarazona 
en unión con los contrabandist.is, votaron 
bien con el gefe político é intendente y juez 
de primera instancia del partido, y no es 
cosa de que por una friolera como es uu 
motil) se castigue á unos hombres tan útiles 
como los contrabandistas, que han sido cau­
sa de 'que se procese á los oficiales de la 
milicia nacional de Tarazona porque llevaban 
de noche sus espadas, y  han sido sentencia­
dos por el señor juez á destierro. E.ste es un 
crimen mas horroroso, y por eso el señor 
gefe y  demas tomaron el ínteres para su cas­
tigo que no tomaron en el de la conmoción 
popular que dejo referida.

E l  C-

El tribunal correccional de Perpiñan ha 
pronunciado el dia i 5 su sentencia en la 
causa del llamado Picola y de su muger á 
quienes se acusaba de haber sustr.iido cier­
tas cantidades de dinero depositadas por (.la­
brera V sus liennanas. Los acusados hnn •■ í. 
do condenados á restituir una suma d e 5o,u.;o

Ayuntamiento de Madrid



francos pot tres sacos de oro qoe tenían en 
dcpÓMlo, 5oo francos por unos cubiertos de 
j tu  i y fío por un frac guardado en mía ma­
leta lie que dispuesto , á dos años de pri- 
í'o a , a5 francos de multa y las costas. Los 
sfiileuciados han apelado.

Id.

Las noticias de Lima alcanzan ol i 4 de 
ma-vo. E l ciaonel Vivanco que dirigía la re­
volución contra el presidente Gainarra fue 
derrotado el ay de mai-zo por el general Cas­
tilla, teniendo que refugiarse en Boliozci. 
Se esperaba á Gamarra en Arequipa. En ej 
sur el coronel Angula, ayudante de campo 
que ha sido de Santa Cruz, se apoderó de 
Payta el u  de mayo, y  se le unió el pue­
blo creyendo que obraba eu nombre de San, 
ta Cruz. Id.

La salud del sultán de Turquía empeora 
de dia en día; cu términos que se teme por 
6u vida, y se hacen cálculos y congeturas 
acerca de las consecuencias que producirla la 
elevación de su biTinano Abdul Azzid al so­
lio iniperial, estando dominado por la Sulta­
na madre, tan opuesta á las reformas.

Id.

Honda ug de ju lio .— TA frenesí minero ha 
invadido ya esta provincia.

En esta ciudad se ha formado una grande 
rsnciacion denominada de la buena fd, pa­
ra explotar varias nirn.vs que tienen denun­
ciadas, compeusta de cien accionistas, en­
tre los que se cuentan casas respectables tal 
com o la de Peña-Aguayo y  Moratin.

'"I señor inspector dcl distrito ha visita­
do estos' terrenos, ú su juicio ríeos en to­
das clases de minerales, animando á la em­
presa á proseguir en los trabajos qne con 
bien fundadas esperanzas tiene comenzados, 
quedando satisfecho de la conduta y  asenta­
miento que con en ellos se maneja.

Los facultativos aseguran que bien prestó 
sobre pujarán estas minas á las de Sierra de 
Gados y  Almagresa; pues si bien es verdad 
que aquellas descuellan en las de plomo y 
galena ai^entífera, estas, á mas de conte­
ner los mismos métales, tienen los de cli- 
nabrio, plata, cobre, lápiz, plomo y  otros.

De desear es que el gobierno mande al­
gunos inteligentes que conduzcan con acierto 
y  utilidad la ventajosa efervesencta que se 
advierte, pues seguro es que muchas de es­
tas empresas se desgraciaron á causa de 
su mala dirección ; y  que visto el buen 
éxito de una de ellas sería suficiente prece- 
clcüte que animaría á las demas que actual­
mente se forman, á proseguir con la cons­
tancia tan iudlspeusable d esta clase de. 
industria.

i:i C.

F.ícríken de baños de Bejar.^Ckrx tem­
pestad terrible á venido á sumir en nueva 
consternación á este desgraciado pueblo; 
aquí no se ve sino amargura y  desconsuelo.

Parece que ha quedado destruido cuanto se 
salvó eu la pasada tormenta. No estraño. 
Los elementos se haii desencadenado en to­
da su furia, cuyo espectáculo realzaba ter- 
l ildemente la oscuridad que sobrevino en la 
mitad del «lia , y  ruido de los torrentes 
que se despeñavau desde las altas cumbres. 
Mas de treinta pueblos eu una linea de cator­
ce á diez y  seis leguas se cuentan heridos 
espantosamente en la misma tarde por dicha 
tempestad; el aguacero eu algunos era tan es- 
traordinariameote copioso que para Salvarse los 
labradores que se hallavan en e! campo, tu­
vieron que subirse á lor árboles: se cuentan 
también algunas victimas.

\La Cronica.~\

En todo el Norte de Europa es estraor- 
dinario el íemj/oral. Adornas del fr ío  y  de 
la humedad (juc es jeneral, son repetidos con 

frecuencia^ uracanes, nubadas y  pedriscos, 
por cuya consecuencia se teme una mala 
cosecha y  t>fl sabiendo el precio de los cerea­
les. Sin embargo en el mediodía de la Fran­
cia anuncian buena cosecha.

Alientras aquí nos quejamos de la hume­
dad y  del fr ió , al otro ludo del Atlántico 
en los Estados Unidos , kan esperimentado 
calores estraordinai-ios. En nueva Orleans 
han muerto muchas personas sofocadas por  
el ardor del sol.

—  Enn Amburgh el fumoso domador de 
leones dio el 20 de Julio sus espectáculos en 
Surlkate-Aleadovi’s en Tevvkcsbury ; pero la 

función mas graciosa fu e  por la noche. A  
cosa de las dos de la madrugada el elefan­
te habriá la puerta del establo en que le ha­
bían encerrado, salió y  se j¡uso á pasear 
por las calles, sin dársele un comino por les 
agentes de policía y  serenos, que espanta­
dos y  dando gritos de alarma alborotaron 
toda la ciudad, Recorrió asi sucesivamente 
por High-Street y  Smith-Lane. Aquí le dio 
la humorada de arrancar una enorme cepa 
de parra, causando angustias mortales á una 
señora que tenia su cuarto por cima del em­
parrado', mas adelante deber ó la comida que 
en gamellas estaia prej.:::da para unos 
marranos, y  atraído por el olor de una cer- 
■ vezerla quiso entrar á refrescar, pero no 
cabiendo j?or ¡a puerta se t retentó cc.i ar­
rancar unos árL.drs fú ta le s  en el 
Llegaron al cabo 9 > ■ ozos de Eu;i Amburgh 

y  lo llevaron a l r.-u' dlo.
—  Un curioso de Cc-.'-gna que acosfiunlra

¡levar diario de '-s d:~s clr ’-os, nc' :¡:-S':s y 
lluviosos, ha obscrí'rdi r-i; ha.sta el t¿.'. 
julio el año de t84i /•. s ''- i " '- '-r u lo
idéntico en variaciones c ';v— ' - -j de
l'jGR; añntle que en dicho ’ • : j 5G el
mes de agosto y  siguientes fueron tau . j.Ve- 
madnmente secos que en toda A l  ‘ ir.r.ialrs 
rl s y  arroyos bajaron á un grado qu - no 
se había conocido en loo  años, r  que el 
agua para dar de ! , ír r  á los caballos ih  
los ■ .¡age. os llego d fugarse dos thalers per  
cada valde. X.. G.

La dimisión del Sr. D. Salvador de Reina 
Rodríguez de su destino de Corregidor po­
lítico de Vizcaya ha sido admitida por el 
gobierno, y con la misma interinidad ha 
sido noftibrado el Secretario D. Miguel Ro­
dríguez Ferrer. Ayer se hizo cargo el Sr. 
Ferrer del Corregimiento político. El Sr. 
Reina está de consiguiente de enhorabuena, 
y nosotros lo estamos también , sin perjui­
cio de reclamar legal y  oportunamente acer­
ca de las famosas medidas donde y  como 
corresponda , pues no nos contentamos con 
(jiie no se haya hecho aprecio por el go­
bierno de la soñada sociedad secreta y re­
publicana que denunció el Sr. Reina, por­
que se le antojó al Sr. Reina. Nosotros nunca 
hemos sido revolucionarios ni hemos (jue- 
rido, ni rancho menos promovido bullan­
gas , y  es preciso que el gobierno y la na­
ción entera se convenzan de esta verdad. 
Para el efecto con orden y legalidad el me­
jor camino es el de los tribunales. Cuando 
el Sr. Reina guste nos hallará prontos ante 
las aras de la justicia sin mas patronos que 
nuestra lea! é intachable conducta política. 
Si calla el Sr. Reina á esta indirectilla et 
público y el gobierno juzgarán , y sabráa 
<¡uien es el que se halla asistido de la ra^ 
zou y  de la justicia.

ANUNCIOS
EN EA GIIAN GALEÜIA

Situada eu el cuerj>o 
princi|)ai sobre eK ^ fédc 
la Bolsa, está visible la 
Tercera esposicion todos 
los dias desde las once de 
la inaiiaiia hasta las dos 
de la tarde: en se|>iiida 
desde el anochecer hasta 
las nueve y media.

MICROSCOPIO SOLAR ACRCGLATIGO.

E S P C S S IO  E X  r S A  s á i j . so br e  n .  z j j í  £« 

l A  ECT.3A .

Las es[>eriencias se ha­
cen todos los dias (escep- 
to el Jue> es) desde las on­
ce hasta la una si el tiem­
po lo permite.

JHP, d el f^izcayno Originario. E. f t  D. Domiugo Caslauiza,
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